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Graves incidentes en el sepelio del
general Atares, asesinado por ETA

Insultos e intento de agresión a Sáenz de Santa María
Pamplona. J. E. Sala

Varios cientos de personas abuchearon y lanzaron monedas al paso de las autoridades
civiles y multares, mientras coreaban repetidamente vivas a España y a la Guardia Civil,
en el transcurso del funeral celebrado el pasado martes por el alma de! general Juan
Atares Peña, asesinado por terroristas etarras el pasado lunes en la capital navarra.

Cerca de dos mil personas, según algunas
fuentes, acudieron, a las doce y media del
martes, a la Comandancia de la Guardia Civil
de Pamplona para decir su último adiós al
general de la Benemérita asesinado. Entre
ellas estaban el director general de la Guar-
dia Civil, general Sáenz de Santa Maria; el
capitán general de la VI Región Militar, gene-
ral Iñiguez del Moral; el gobernador militar de
Navarra, general Barra Alcántara; el presi-
dente del Gobierno de Navarra, Gabriel Urral-
buru; el delegado del Gobierno en la Comuni-
dad foral, Luis Roldan; el presidente del Par-
lamento navarro, Balbino Vados, y otros re-
presentantes de las fuerzas políticas y del es-
tamento policial. También estuvieron presen-
tes la viuda e hijos del general Atares, que
demostraron en todo momento una gran en-
tereza de ánimo.

Desde el comienzo se produjeron tensiones
al ser obligados los medios de comunicación
a permanecer esperando en la acera, sin po-
der entrar en el funeral, por lo que' no pudie-
ron recoger el contenido de la homilía del sa-
cerdote castrense.

Una compañía de la Benemérita rindió ho-
nores al cadáver e interpretó el hinmo nacio-
nal entre los aplausos de los asistentes.
Cuando el vehículo que portaba los restos del
general Atares hacia el cementerio de San
José, de Pamplona, donde serían enterrados
a continuación, abandonaba la Comandancia
de la Guardia Civil y salían también las auto-
ridades civiles y militares, parte del público
lanzó gritos de «Gobierno responsable»,
«Santa María, dimite», «Fuera Roldan»,
«Arriba España» e, incluso, algún aislado
«Viva el 23-F».

Hubo intentos de agresión contra e! dele-
gado del Gobierno en Navarra, quien junto
con alguna otra autoridad tuvo que soportar
una lluvia de monedas lanzadas por los asis-
tentes. Los incidentes se produjeron también
con los medios de comunicación al intentar
una persona allí presente golpear a un cá-
mara de la televisión vasca, hecho que fue
impedido por los miembros de la Policía Na-
cional. Igualmente, los representantes de la
televisión catalana pasaron momentos de
apuro al ser increpados, por parte de los con-
centrados, con gritos de «Iros a Cataluña».

Por otra parte, la familia de Miguel Zabalza,
muerto en el río Bidasoa después de ser de-
tenido por la Guardia Civil, hizo público un
comunicado de condena por el asesinato del
general Atares. La familia Zabalza, «después

de condenar este atentado con todas sus
fuerzas», asegura que el único medio para
conseguir la pacificación del País Vasco y de
Navarra es el diálogo, y muestran su rechazo
total a todo tipo de violencia.

Los asesinos, identificados
Fuentes de la delegación del Gobierno in-

sisten en que las pistas dejadas por los auto-
res del asesinato conducen hasta el grupo
llamado Nafarroa, cuyos presuntos máximos
responsables son Mercedes Galdós Arsuaga,
alias «Bitxori», natural de la localidad guipuz-
coana de Ezquioga, de treinta y seis años y
refugiada en Francia, y Juan Cruz Maiza Ar-
tola, alias «Pintxo», de treinta y seis años y
natural de la villa navarra de Echarri-Aranaz.

Una sentencia considera lícita la
defensa del nacionalismo radical

«La libre expresión y defensa de posicio-
nes políticas radicales no sólo es lícita sino
que está protegida constitucionalmente», se-
gún afirma una sentencia de la Audiencia de
San Sebastián por la que se absuelve a cua-
tro concejales de HB de un delito de injurias
a la bandera.

Los concejales habían sido procesados por
enviar una bandera española al ministro del
Interior, gesto en el que los jueces no en-
cuentran «animus injurandi» sino la expresión
de una intencionalidad política. Sin embargo,
uno de los jueces, que disiente del fallo,
piensa que esta intencionalidad «supone un
menosprecio», figura que sí recoge el Código
Penal.
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Comprometida mediación
de Felipe González en

Nicaragua
Nueva York. José María Carrascal

El Gobierno español ha lanzado una «ini-
ciativa de paz» para poner en contacto al Go-
bierno nicaragüense y a miembros de su opo-
sición, con el último fin de acabar el conflicto
armado que dura ya cuatro años y ha cos-
tado 15.000 vidas al país, según informa el
«New York Times».

Su corresponsal en Managua, Stephen Kin-
zer, dice que Felipe González lanzó la inicia-
tiva al ver que los esfuerzos del Grupo Con-
tadora no llevaban a ningún sitio y no había
nada que lo substituyera. Fue cuando trató
de llenar ese vacío. Ocurrió ya a finales de
septiembre, y las partes se han encontrado
dos veces, la última en noviembre. Por parte
sandinista encabeza la Delegación el subco-
mandante Rafael Solís, siendo sus interlocu-
tores Erick Ramírez, por los socialdemócra-
tas, y Virgilio Godoy, por los liberales. Actúa
como mediador el embajador de España, Luis
Cuervo. Primer objetivo es alcanzar un
acuerdo político entre el Gobierno sandinista
y esos dos partidos de su oposición interna.
Tras el mismo, se espera que liberales y so-
cialdemócratas condenen la ayuda norteame-
ricana a los rebeldes, y les propongan a és-
tos deponer las armas y unirse a la negocia-
ción. Si se quedase en eso, sería muy difícil
que los «contra» aceptasen, ya que a todas
luces sería una rendición, y no demasiado
honorable.

Por ahora, lo que ha habido es sólo un «in-
tercambio de ideas, una esquematización de
intereses comunes», aunque las posiciones
están todavía muy distantes. Los sandinistas
quieren que lo primero que produzcan los en-
cuentros sea una condena de la «agresión
USA», mientras sus interlocutores quieren
empezar por el «proceso de reconciliación in-
terna», tal vez con el levantamiento de parte
del estado de emergencia y la concesión de
ciertas libertades personales. Pero ese esco-
llo inicial aún no se ha salvado, y se espera
que el embajador español haga en la próxima
sesión, convocada para enero, algunas suge-
rencias. Cuervo, por su parte, ha tratado de
despejar las sospechas de Washington: «Es-
tamos actuando como leales aliados -ha di-
cho al "New York Times"-, pues creemos ho-
nestamente que una confrontación final con
baño de sangre, que cada vez parece más
probable en este país, dañaría los intereses
de todos, incluidos los norteamericanos.»

Todo va a depender de si el Gobierno Gon-
zález está actuando limpio o no. Pues hay
dudas de si está tratando de llegar a una re-
conciliación entre el Gobierno nicaragüense y
todos sus opositores, o trata sólo de sacar a
sus amigos sandinistas de la situación cada
vez más difícil en que se encuentran. Por lo
pronto, ¿no nos venía diciendo que la única
solución de aquella crisis podía venir del
Grupo Contadora?
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